
Canto: Señor de la Sabiduría, Ain Karem 
https://youtu.be/OL3mwDeezXg?si=CG3ecM7ZT0efnm6H 

Señor de la misericordia, Dios de nuestros padres, 
que con tu Palabra creaste el Universo, danos tu bondad. 

Tú, que con tu Sabiduría formaste al ser humano 
para que actuara con justicia y caridad, danos tu perdón. 

 
Somos llamadas, Señor, a recrear tu obra, 

Dios del universo, Dios de la paz. 
Queremos contigo anunciar y defender 

La vida, Dios de la justicia, Dios de bondad. (x2) 
 

Señor, Amigo de la vida, Dios del universo, 
que amas cuanto existe, sin tu amor nada sería, danos tu 

compasión. 
Señor, Dios de la justicia, Padre, Madre de todos 

que has puesto tu obra en nuestras manos, danos creatividad. 

ORACIÓN FINAL 
Señor Jesús, Tú dijiste que los que trabajan por la paz 

serían llamados hijos de Dios. 

Concédenos entregarnos sin descanso a instaurar en el mundo 
la única justicia que puede garantizar a los hombres 

una paz firme y verdadera. 

Arranca de nuestros corazones todo egoísmo, orgullo y violencia. 
Haznos instrumentos de tu paz 

al servicio de los pobres y de los que sufren. 

Que sepamos responder al mal con el bien, 
al odio con el perdón, y a la división con la comunión. Amén. 

MARÍA, REINA DE LA PAZ 

Miramos a María, Madre de la Iglesia y Reina de la paz. En ella 
descubrimos que nada nace de la fuerza, y todo renace del silencio de 
una vida acogida. 

Fuente de paz y de fidelidad, Virgen María 
Dios se fijó en ti por tu humildad, Virgen María 

Elegida del Señor, siempre dócil a su voz, en el amor… 

Hágase, Señor, en mí tu voluntad. 
Hágase en mí, según tu Palabra. Con María unimos nuestras voces al 

cantar: hágase Señor tu voluntad en mí, hágase Señor tu voluntad (bis) 

ORACIÓN VOCACIONAL 
ENERO 2026 

UNA MIRADA A LA PAZ 

COMENZAMOS UN NUEVO CAMINO 

Comenzamos un nuevo año. A lo largo de este curso, nuestras oraciones 
se irán deteniendo en distintas miradas que quieren aprender a ver la 
realidad con los ojos de Dios. Hoy iniciamos ese camino con la primera 
de ellas: la mirada a la paz. 

Llegamos todavía con el eco de la Navidad. No como un recuerdo lejano, 
sino como una presencia que permanece. La paz ya está aquí. No 
porque todo esté en calma, sino porque Dios ha querido entrar en 
nuestra historia. 

El Verbo se ha hecho carne. No ha venido con discursos ni con poder, 
sino como un niño frágil, necesitado de cuidado. Así es como Dios nos 
ha regalado su paz: no imponiéndola, sino ofreciéndola; no 
protegiéndose, sino exponiéndose. 

ENTRAR EN LA PAZ PARA PODER MIRAR 
Antes de mirar el mundo, antes de preguntarnos por la paz de fuera, 
somos invitados a entrar en la paz del corazón. San Vicente de Paúl nos 
lo recuerda con sencillez: “Cuando el alma está en la turbación, no 
puede discernir lo que viene de Dios.” 

Pedimos al Espíritu Santo que venga a poner orden en nosotros: 

Espíritu Santo, 
Espíritu de paz y de sencillez, 
ven a poner orden en nuestro 
corazón. 

Quita las miradas agitadas, 
las prisas que no vienen de Ti, 
las tensiones que nos dividen 
por dentro. 

Concédenos esa paz 
en la que se reconoce tu 
voluntad. 

Siembra en nosotros la 
fraternidad, 
para que te busquemos unidos 
y no con el corazón dividido. 

Canto inicial: Un solo corazón, Ixcis 
https://youtu.be/Gq2hKHbKNMc?si=F0yJb3olFN37RGh7 

Danos un solo corazón, 
que seamos uno en el amor. 

Que dejemos atrás nuestros esquemas, 
que en el centro habites, Tú, Señor. 

Que no haya entre nosotros más división. 



LA MIRADA DE JESÚS QUE DESARMA 

Jesús sale al camino. Alguien corre hacia Él, se arrodilla, pregunta. 
Jesús lo escucha… y lo mira. Escuchamos el Evangelio (Mc 10,17–22): 

Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se 
arrodilló ante él y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué haré para 
heredar la vida eterna?». Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas 
bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, 
no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre». Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi 
juventud».  

Jesús se quedó mirándolo, lo amó y le dijo: «Una cosa te falta: anda, 
vende lo que tienes, dáselo a los pobres, así tendrás un tesoro en el 
cielo, y luego ven y sígueme». A estas palabras, él frunció el ceño y 
se marchó triste porque era muy rico. 

Jesús lo miró… y lo amó. La paz que viene de esa mirada no es 
comodidad. Es desarme interior. Ante Él vemos lo que somos, lo que ya 
está en orden y lo que todavía se resiste. 

San Vicente escribe: “La paz es la tranquilidad del orden, y el orden es 
querer lo que Dios quiere y quererlo del modo que Él lo quiere.” 

En silencio, dejamos que esta mirada nos alcance. 

 ¿Qué resistencias interiores me roban la paz? 
 ¿Qué luchas no resueltas acabo proyectando hacia fuera? 
 ¿Qué sentimos en nuestro corazón al responder a la invitación 

que Jesús nos hace? 

(Silencio) 

Canto: En medio, Shemá  
https://youtu.be/EmeXrsIUW4Q?si=cR-QJQsnvC250ggC 

En medio de esta multitud empapada yo estoy seca de verdad 
Pendiente de otras miradas, cosas varias de mi temporal 

Y ahí estas Tú que no fallas y que aguardas 
por si tengo un momento de lucidez 

Siempre me haces ver el mar y no sé porque me empeño en no ver 

En medio de esta gente acelerada yo voy siempre al compás 
Sin tiempo para nada y mucho menos para quien quiere de verdad 

Ahí estas tú con tu paz, con tu calma 
Con los brazos siempre abiertos para volver,con tu mano soy mejor 

Y no sé porque me empeño en no ver 

Te buscaré Hasta encontrar tu voz 

DE LA PAZ INTERIOR A LA PAZ EXTERIOR 

La paz que Dios regala al corazón no se queda encerrada. 
Quiere convertirse en forma de vida. San Vicente lo dice 
sin rodeos: “Nos agitamos mucho por hacer el bien, y a 
veces lo estropeamos por no hacerlo en paz.” 

Dios se ha hecho niño. 
Desarmado. Vulnerable. 
Y desde esa fragilidad nos ha mostrado el camino. 

Cuando la fragilidad del otro nos toca, cuando el dolor ajeno atraviesa 
nuestras seguridades, cuando las certezas se resquebrajan, ahí 
comienza algo nuevo. La paz de Dios nace de un llanto escuchado, de 
una herida acogida, de una solidaridad que brota incluso entre ruinas. 

“Este es el modo paradójico en el que la paz está ya entre nosotros: el 
don de Dios es fascinante, busca acogida y mueve a la entrega. Nos 
sorprende porque nos expone al rechazo, nos atrae porque nos arrebata 
de la indiferencia” (Papa León XIV). 

(Silencio) 

¿A QUÉ PAZ ME LLAMAS? 

En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 
(Jn 20,19)  

La paz no es solo un deseo. Es una presencia que transforma. Es un 
camino que se abre. Antes de ser una meta, la paz es algo que se recibe 
y se cuida. Aunque sea frágil. Aunque esté amenazada dentro y fuera de 
nosotros.   

San Vicente nos anima: “Dios guía suavemente a las almas que se 
abandonan a Él.” 

En silencio, dejamos que la pregunta se haga oración: 

 ¿A qué paz me llamas, Señor? 
 ¿Desde qué servicio concreto me invitas a ser constructor de 

paz? 
 ¿Qué forma de violencia, por sutil que sea, necesito dejar? 


